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			SINOPSIS

			El ramillete de montañas seleccionado en este libro ofrece un recorrido por la profunda relación entre los seres humanos y las montañas. Desde la Antigua Grecia hasta los más alejados rincones del Extremo Oriente, y desde el nacimiento de las primeras leyendas y mitos hasta las más remarcables hazañas deportivas contemporáneas y el mal trato que hemos dado a algunas montañas y a los pueblos que viven a sus pies.

			

			Todos los relatos coinciden en la enorme capacidad que tienen las cumbres para despertar en nosotros los sentimientos más auténticos y llevarnos al límite de nuestras capacidades. Montañas legendarias, montes sagrados, volcanes implacables y rocas desafiantes, este es un recorrido por las cimas más emblemáticas de la Tierra y la relación que mantienen con el hombre, su auténtica medida.
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			Introducción

			No existe en los mitos y creencias de la humanidad nada que posea tanta influencia, capacidad de inspiración y fuerza como las montañas. Ni los mares y océanos, el otro gran elemento natural del planeta, han influido de manera semejante en el pensamiento de nuestra especie. Aquellas grandes masas de agua han sido camino y despensa, en ocasiones letales, pero compasivas y generosas muchas otras veces. Por el contrario, las montañas han ostentado a lo largo de la historia una naturaleza sin piedad. Territorios malditos, donde residían peligros mortales, patria del incómodo miedo, el riesgo más agreste y la amenaza omnipresente. Solo a partir de los últimos doscientos cincuenta años empezó a cambiar esta relación.

			Las religiones tuvieron desde sus orígenes la más decisiva forma de inspiración en las montañas. Cristianos, musulmanes, budistas, incas, hindús, polinesios, antiguos griegos, sumerios, masáis, inuits, indígenas norteamericanos y el resto de culturas las han considerado misteriosas y sagradas. Las altas tierras son la más recurrente residencia de los dioses, su representación terrenal, el lugar donde se manifiestan y, en muchas ocasiones, incluso auténticas deidades. Es lógico pensar que, en los orígenes de nuestra especie, cuando los homínidos ancestrales aprendieron a mirar el horizonte que señalaban sus primeros pasos sobre la tierra, las montañas fueran irresistible polo de atracción y destino de sus más intensos anhelos y miedos.

			Entre el suelo y el firmamento, las montañas pasaron a ser lógicos senderos hacia el infinito, escaleras a las estrellas. También imagen y paso obligado hacia otro de los reinos de nuestro mundo: el de las profundidades. Los volcanes son la vía directa al subsuelo. Y esto convierte a los montes que arrojan fuego en irresistible dualidad, que conduce al hombre al paraíso, representado en sus alturas, y al infierno, enclavado en las tenebrosas honduras de sus entrañas. Lo describió con detalle Dante Alighieri en la Divina comedia.

			Hasta el siglo XVIII el hombre solo entendió las tierras montanas como un lugar prohibido, donde únicamente se podía estar de paso. Para cruzarlas por un collado bajo riesgo mortal, como le ocurrió a Ötzi, el Hombre de Similaun, como llave que ponía un imperio a los pies, el caso de Aníbal y sus elefantes en los Alpes, y destino de breves incursiones en busca de algún beneficio, léase cristales de roca o piezas de caza. En aquel momento histórico, el hombre empezó a mirar hacia las montañas de manera diferente, intuyéndolas escenario en el que podían materializarse muchos de sus sentimientos. El citado Dante y, sobre todo, Petrarca son los ilustres precursores de este cambio, donde las alturas regalan la visión del paisaje interior a quienes se aproximan a ellas.

			La conquista del Mont Blanc fue el decisivo inicio de esta nueva relación entre el ser humano y las montañas, que dejaban atrás su aureola de maldad e intimidación para convertirse en objetivo de conquista y campo de batalla, pero también en la espoleta que encendió la llama de conceptos tan nobles como la creatividad artística. La memorable ascensión auspiciada por Horace Bénédict de Saussure al Mont Blanc, concebida como un experimento científico y a la vez como desafío a las capacidades físicas e intelectuales, devino con rapidez en lo que es el alpinismo y sus deportes afines.

			La sociedad contemporánea mira las montañas con un interés nunca visto. Gracias a la mayor capacidad económica, la mejoría de los conocimientos técnicos y tecnológicos y una disposición de tiempo para el ocio jamás conocida, han pasado a ser destino recurrente del urbanita que busca el contacto con la naturaleza para recuperarse, practicar una recomendable actividad y enfrentarse a sus propios límites. En un fenómeno similar al auge de las carreras populares, cada vez más personas visitan las montañas, donde suben cimas, escalan paredes, bajan barrancos, esquían laderas nevadas, participan en competiciones y visitan lugares remotos.

			Es cierto que en esta aproximación hay quien guarda escrupuloso respeto hacia las montañas, pero otros no lo tienen. La naturaleza gusta y existe un convencimiento universal de la necesidad de su conservación. El mundo salvaje hoy está más protegido que nunca, pero al mismo tiempo vivimos la época en la que el ser humano más lo destruye. Los intereses económicos son los culpables principales de esta contradicción en su manejo de las tendencias sociales que llevan a un acoso creciente del territorio. Viajes de profunda huella contaminante a destinos, hasta ahora apartados y remotos, que han pasado a ser objetivo del turismo de masas. El escaso retorno de los beneficios que producen esas visitas a tales lugares. Perjuicio creciente en unos enclaves hasta hace poco prístinos pero cada vez más damnificados por la huella de los visitantes, que originan una severa polución en el medio silvestre y la irreversible contaminación cultural de las poblaciones locales.

			Un nuevo protagonista ha entrado en acción hace muy poco tiempo. La explosión de la pandemia universal propiciada por la aparición del coronavirus, al tiempo que ha amenazado a nuestra especie, ha hecho que nos cuestionemos nuestra relación con el resto del planeta. Es difícil que cambiemos, pero queda un rayo de esperanza. Algunas voces señalan que la parada a la que nos ha obligado la covid-19 es una oportunidad para que regresemos al medio natural de manera más respetuosa.

			El ramillete de montañas seleccionado en este libro ofrece un recorrido por la profunda relación entre los seres humanos y las montañas. Desde la Antigua Grecia a los más alejados rincones del Extremo Oriente, y del nacimiento de las primeras leyendas y mitos hasta las más remarcables hazañas deportivas contemporáneas y el mal trato que hemos dado a algunas montañas y a los pueblos que viven a sus pies. Todos los relatos coinciden en la enorme capacidad que tienen las cumbres para despertar en nosotros los sentimientos más auténticos y de llevar al límite nuestras capacidades. Montañas legendarias, montes sagrados, volcanes implacables y rocas desafiantes, este es un recorrido por las cimas más emblemáticas de la tierra y la relación que mantienen con el hombre, su auténtica medida. ¶
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							KAILASH


							EL CENTRO DEL UNIVERSO

						
					

				

				El halo místico que envuelve al Kailash lo ha convertido en un objetivo prohibido para los alpinistas. A pesar de sus rotundas formas y su destacada altura, nadie ha pisado esta cumbre. La casualidad y su condición de montaña sagrada han sido las razones por las que jamás ha sido hollada. Triángulo perfecto, cuyas laderas recorren llamativas franjas rocosas y corredores de hielo, el Kailash surge aislado en el altiplano tibetano a unos nada despreciables 6638 metros, en la región de Shambhala, «el lugar de la dicha». Venerada por budistas, hinduistas, seguidores del credo Bön, jainistas, taoístas, sijs y fieles del zurvanismo, la montaña más sagrada del mundo tiene una trascendencia geográfica igual de importante. Varios de los ríos más grandes de Asia nacen en la región cuyo epicentro es el Kailash. Sus nieves nutren al Indo y a su tributario el Sutlej, al Brahmaputra, llamado en su porción tibetana Yarlung Zangbo, y al Karnali, afluente principal del Ganges. De esta manera, las aguas que nacen en las alturas sobre las que reina el Kailash rodean el Himalaya y desembocan en mares tan alejados como el Arábigo y el de Bengala.

				El nombre de este monte deriva de la palabra sánscrita kelasa, que significa cristal. Los tibetanos lo conocen como Kang Rinpoche, la Preciosa Joya de Hielo, o la Montaña Blanca entre las Montañas Blancas. Su cúpula se eleva sobre el no menos sagrado Manasarovar, el lago de la Conciencia Suprema, y su gemelo el Raksas Tal, asociados al sol y a la luna respectivamente. Centro de los círculos del mandala y, por tanto, del universo, los hinduistas sitúan en la montaña la residencia de Shiva. Los bompos aseguran que en esta montaña aterrizó el fundador de su credo cuando bajó de los cielos. Los sijs creen que Guru Nanak, origen de su religión, realizó el tercero de sus cinco viajes iluminadores al monte Meru, cuya representación en la tierra es este Kailash.

				Los budistas creen que es la casa de Demchog, la representación de la Máxima Dicha. Kang Rinpoche fue escenario de la batalla cósmica entre el representante de la fe budista Milarepa y Naro Bön-chung, máxima divinidad de la ancestral religión Bön. La batalla decidió cuál sería la religión del Tíbet. La prueba definitiva consistió en alcanzar el primero la cima del monte. Montado en su tambor mágico, Naro cobró ventaja, mientras Milarepa meditaba al pie de la montaña. La partida parecía decidida, cuando el místico budista adelantó a su adversario montado en los rayos del sol.

				La primera vez que se intentó ganar la cima del Kailash fue en 1926, en el período de las primeras expediciones británicas al Himalaya. Hugh Ruttledge, funcionario inglés que comandaría las expediciones de 1933 y 1936 al Everest, se acercó al monte. Solo pudo constatar que la vertiente norte era accesible. Cuando iba a comenzar la escalada, el monzón se presentó de repente, como si hubiera sido una decisión de los dioses, dispuesto a que no se adentrasen un metro en la montaña divina.

				En 1936 el austriaco Herbert Tichy visitó el Kailash con la intención de subirlo. Este notable alpinista destacaría por organizar en 1954 una expedición ligera, que logró la primera escalada del Cho Oyu, sexta montaña más alta de la tierra, 8201 metros, sin utilizar oxígeno artificial. Tres años antes de su intento al Kailash, Tichy en compañía del también austriaco Max Reisch, realizó un viaje desde Austria hasta la India en motocicleta. Dos años después, en 1935, regresó disfrazado de peregrino. Al año siguiente se dedicó a explorar el Gurla Mandhata, monte no muy alejado del Kailash. Allí preguntó a un lama si podría subirse la montaña sagrada. El santón le respondió que «solo podrá ascender un hombre libre de todos los pecados. Si es así, ni siquiera tendría que tocar las paredes de hielo, pues se convertiría en ave y alcanzaría la cima volando». Suficiente para que el gran explorador y viajero se quitase la idea de la cabeza.

				El Kailash permaneció al margen de las ansias montañeras los siguientes cincuenta años. En su política de acoso y derribo de los rasgos culturales del Tíbet anexionado en 1951, las autoridades chinas consideraron que la conquista de la montaña podía suponer un paso de gigante para socavar la fe del pueblo tibetano. En 1985 propusieron su escalada a Reinhold Messner, considerado el más grande himalayista de la historia. Le otorgaron todos los permisos y bendiciones, pero el italiano declinó la invitación. «El Kailash no debe trivializarse, sería un sacrilegio conquistarlo. Fui allí para dar dos vueltas a la montaña, pero no la subí», declaró.

				En el año 2001 hubo un nuevo proyecto de escalada del monte sagrado. El protagonista fue el español Jesús Martínez Novas, quien afirmó que, antes que la escalada en sí, su intención era lanzar un mensaje de alerta por el estado del medioambiente y de la paz en el mundo. En su opinión, la montaña sagrada del Himalaya era la mejor tribuna para hacerlo. Fue criticado desde diferentes ámbitos: el prestigioso alpinista británico Doug Scott llegó a señalar que, de efectuarse, aquella escalada sería «una patada en los dientes para los tibetanos, sin mencionar a los millones de hinduistas». Finalmente, las importantes presiones llegadas desde todo el mundo obligaron al Gobierno chino a retirar el permiso, declarando la «estricta prohibición de cualquier actividad de escalada en el Kailash».

				Apartado del interés de los alpinistas, los peregrinos no han dejado de alcanzar los pies del monte sagrado. Aunque procedan de lugares distantes miles de kilómetros, no concluyen el viaje hasta cumplir con la kora, la circunvalación del Kailash. El momento más importante del año se inicia con el festival Saga Dawa, en el decimoquinto día del cuarto mes del calendario lunar tibetano. Miles de tibetanos celebran esas fechas ancestrales rituales budistas para después circunvalar la montaña. El camino es una polvorienta senda, siempre por encima de 4500 metros de altitud, entre nieves y vientos eternos, que supera el collado de Drölma-la, de 5630 metros.

				Mientras que budistas, hinduistas y jainistas trazan el círculo en sentido contrario al de las agujas del reloj, los bompos lo hacen en la dirección contraria. Lo habitual son tres días de caminata. Aunque algunos peregrinos tardan mucho más, al medir el suelo con su cuerpo. Es decir, se tumban con los brazos estirados para levantarse a continuación y colocarse en el punto alcanzado con la punta de los dedos de las manos y volver a tumbarse en la tierra. Así hasta completar los 56 kilómetros del círculo supremo que rodea la montaña. Todo el que realiza la kora se libra del infierno, pues limpia los pecados del alma. Si, en vez de una vuelta, se circunvala en trece ocasiones, se alcanza la iluminación para todo lo que le quede de vida al peregrino. Hay más, quien logre la sagrada cifra de 108 vueltas al monte, tendrá la iluminación instantánea, aunque no existen evidencias de que en esta vida exista el coraje suficiente para alcanzar semejante trance. ¶
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							ARARAT


							EL DILUVIO UNIVERSAL Y EL ARCA

						
					

				

				Después de tantos días encerrados en el arca con la multitud de animales puros, Noé y los suyos se preguntaban cuándo dejaría de llover. Abrió el santo una ventana y soltó un cuervo, pero no regresó. Al cabo de siete días envió a una paloma fuera de la embarcación. No volvió hasta el final de la tarde, lo hizo con una rama de olivo en el pico. Noé y su familia supieron entonces que la ira divina se había aplacado y el diluvio universal había terminado. No existe un mito ligado a las montañas tan fascinante como el del diluvio universal y la iluminada aventura del patriarca que preservó la biodiversidad de la tierra, salvando la especie humana. La Biblia señala que duró cuarenta días y cuarenta noches y anegó toda la tierra, sobreviviendo Noé y su familia con una pareja de cada una de las especies animales vivas, hasta que «el día 27 del séptimo mes se asentó el arca sobre los montes de Ararat».

				Culturas muy diferentes han asimilado la leyenda. El monte Otris, donde varó el arca de Deucalión de los antiguos griegos. Utnapishtim en Babilonia, Ziusudra del antiguo credo sumerio, Atrahasis para la fe de los acadios, el monte de arena del Egipto de los faraones y Nuh, trasunto musulmán del cristiano Noé. Se conservan hasta trescientos relatos de diluvios, en tradiciones tan distantes como las de algunos pueblos precolombinos y de la India. Entre todos ellos destaca la relación del cristianismo con el mito.

				Grandes hecatombes sucedidas en el pasado ofrecen pistas de que la historia del diluvio podría estar basada en hechos reales. La erupción del volcán Thera entre los siglos XVII y XV antes de nuestra era, que produjo un gran maremoto, o el desbordamiento de los ríos Tigris y Éufrates son algunos ejemplos. Las investigaciones de los geólogos William Ryan y Walter Pitman de la Universidad de Columbia dan base científica a otro suceso geológico datado hace siete mil años, al final del período glaciar europeo.

				El descubrimiento cien metros bajo la superficie del Bósforo de vestigios de una cadena de dunas certifica que en el pasado estas montañas de arena estuvieron fuera del mar, pues solo las forma el viento. La teoría de los mencionados geólogos señala que el exceso de agua procedente del deshielo de los ríos de Europa aumentó el volumen del Mediterráneo. La presión en la franja de tierra firme que ocupaba el estrecho de los Dardanelos arrasó esta barrera. Libres del dique, las aguas hicieron subir la altura del mar Negro, entonces más de cien metros por debajo del Mediterráneo, originándose un tsunami que inundó el interior de Anatolia, donde se alza el Ararat.

				Esparcidas por los pies de la montaña, aparecen grandes piedras con un tamaño de hasta casi dos metros de altura. Todas muestran un orificio en uno de los lados. Según los arqueólogos, esos orificios indican que eran anclas, atándose a ellos las cuerdas que las unían a las embarcaciones. Si la región no hubiera estado alguna vez cubierta por las aguas, no sería posible la presencia de embarcaciones. Con el paso del tiempo, las aguas se retiraron, quedando las anclas abandonadas en lo que había sido el fondo marino.

				El Ararat es un extinto volcán formado por dos cimas: la principal, con 5137 metros, y la secundaria, el Pequeño Ararat de 3896 metros. El área volcánica ocupa 900 kilómetros cuadrados, con importantes aparatos glaciares en sus alturas, aunque el calentamiento global los está derritiendo a gran velocidad. Por la ruta que hoy ocupa una carretera transitada por nutridas caravanas de camiones, pasaron viajeros y comerciantes durante siglos. Entre ellos, el veneciano Marco Polo en 1271, quien describe la montaña y sus nieves eternas. En 1403 otro gran viajero pasó por el Ararat en una andanza no menos extraordinaria. Comisionado por el rey de Castilla Enrique III, el caballero Ruy de Clavijo partió a Asia Central con la intención de lograr un acuerdo con el emperador Tamerlán, descendiente de Gengis Kan.

				El propio Clavijo narra en Embajada a Tamerlán su recorrido por el este de Turquía, donde «anduvieron un fuerte camino de montañas muy altas de muchas nieves y de aguas muchas», y su visita a la ciudad de Calmarin, «que fue la primera del mundo después del Diluvio, y fue edificada por los miembros del linaje de Noé». Cuenta Clavijo que durmió en un «alto castillo de nombre Egida, que estaba al pie de la montaña alta del arca de Noé». Lo gobernaba una «dueña viuda» y era refugio de salteadores de caminos. Intervino en su ayuda el cacique Tamurbec, matando al bandido que vivía con aquella mujer y arrancando las puertas de la fortaleza para «que nunca jamás acogiese malhechores».

				Varios siglos más tarde, el religioso Benito Jerónimo Feijoo describe en su Teatro crítico universal la visita a Oviedo de un religioso armenio. Refiere este la presencia de anacoretas en las laderas del Ararat y como tuvo que subir en 1670 a curar a uno de ellos, que vivía en «la parte más excelsa del monte». Allí «padeció un frío tan intenso que pensó morir». El ermitaño le señaló que hacía veinte años que habitaba aquellas alturas, regalándole en agradecimiento por curarle una cruz «hecha de la madera del arca de Noé, la cual, afirmaba, permanecía entera en la cumbre del monte». Aquella ascensión y otras similares pudieron ser ciertas, aunque no se han podido comprobar. Lo que sí está demostrado es la presencia continuada de hombres piadosos en las partes elevadas de la montaña desde los albores del cristianismo.

				Así lo relata el caldeo Beroso, quien en el 275 refiere como los habitantes del pie del monte de Noé subían a sus alturas a recoger el betún que recubría un barco varado en su cima. Este hecho también lo cuenta el historiador hebreo Favio Josefo en el siglo I. Teófilo de Antioquía escribe que el arca continuaba varada en la cima de la montaña y Nicolás de Damasco declara que varias maderas del barco sagrado se conservaban en diversos monasterios de la región. En el año 330, un monje llamado Jacobo partió a la búsqueda del navío, realizando una temprana ascensión a la región cimera del Ararat. Allí recogió un trozo del maderamen, que fue venerado en el monasterio de Echmiadzin hasta que en 1829 este quedó destruido por un terremoto.

				La expedición más temprana que registra la historia fue la del médico y botánico francés Joseph Pitton de Tournefort en 1701. Comisionado por Luis XIV, realizó un viaje a Levante en compañía del también botánico alemán Andreas Gundesheimer y del ilustrador Claude Aubriet. Sus fines eran botánicos y geográficos pero también comerciales. Alcanzaron la región del Ararat, no dejándole la montaña muy buenas impresiones. La describe siempre cubierta de nubes y totalmente inaccesible: «el Ararat es uno de los lugares más lóbregos y desagradables que existen sobre la faz de la tierra», concluye. En 1720 Pedro I el Grande, rey de Rusia, impulsado por su fe religiosa, envió una expedición a la búsqueda del arca de Noé, que tuvo resultados infructuosos.

				La primera ascensión a la cumbre tuvo lugar el 9 de octubre de 1829, cuando el naturalista alemán Johann Jacob Friedrich Wilhem von Parrot dirigió una expedición auspiciada por el zar Nicolás I, cuyo objetivo era la búsqueda del arca de Noé. Se incluyeron el escritor y diácono armenio Jachatur Abovián, dos militares rusos y otros dos armenios. El grupo recorrió el vertiginoso flanco noroeste, dando al enorme glaciar que lo recorre el nombre del germano. Una vez en lo alto, este se entregó a mediciones científicas, de la misma manera que había hecho en el siglo anterior Saussure en la cumbre del Mont Blanc. Un mes más tarde, Parrot y Abovián, en compañía del guía local Haki Sahak, subían a la cumbre del Pequeño Ararat.

				La expedición del explorador británico sir James Bryce de 1876 también logró alcanzar la cima del Ararat, encontrando, según describió a su regreso, una gran pieza de madera manufacturada. La siguiente referencia histórica de importancia se produce en 1916, cuando el ruso Vladímir Roskovitski, en un vuelo sobre el Ararat, descubrió lo que parecía un navío. Aquello impulsó al zar Nicolás II a ordenar una expedición en su búsqueda. Las pruebas de aquella visita desaparecieron durante la revolución bolchevique. Cuarenta años más tarde fue el turno de otro ciudadano francés, Fernand Navarra, quien realizó dos expediciones. Aseguró haber encontrado en una de ellas un madero en las alturas del Ararat. Los primeros análisis certificaron una antigüedad de cinco mil años para aquel vestigio, aunque posteriores exámenes redujeron su edad a ochocientos años.

				La historia reciente del Ararat no desmerece la leyenda a la que se enraíza. Da pistas su nombre turco, país donde se levanta el monte: Agri Dagi, la montaña del dolor. Aunque debe decirse que Armenia es la nación del Ararat. Es la única del mundo que incluye entre sus símbolos un elemento situado fuera de sus fronteras: Masis, nombre armenio del Ararat, con el arca en su cumbre. Enclavado en una región conflictiva durante siglos, el monte perteneció a Armenia hasta 1555. En aquella fecha se firmó la paz de Amasya, que puso fin a la guerra otomano-safávida. Se redefinieron entonces las fronteras de Persia y el Imperio otomano, repartiéndose entre ambos la Gran Armenia, cuyo territorio abarcaba el este de Turquía, el norte de Siria y zonas de Irak e Irán.

				Los armenios asentados en territorio turco vivieron en régimen de semiautonomía hasta la Primera Guerra Mundial. El enfrentamiento entre Turquía y el Imperio ruso acarreó un genocidio de la población armenia, considerada por los turcos aliada de Rusia. Entre un millón y medio y dos millones de personas fueron exterminadas por la represión turca. El Tratado de Kars permitió en 1922 que Rusia se anexionase parte de los territorios armenios, georgianos y azeríes. La desintegración de la Unión Soviética en 1991 trajo consigo la independencia de Armenia, que mantuvo aquellas fronteras a veinte kilómetros escasos del Ararat.

				Las siguientes referencias notables a la montaña datan de la mitad del siglo XX, pero no vieron la luz hasta 1995, al ser documentos clasificados por el Departamento de Defensa de los Estados Unidos. Se trata de una serie de fotografías tomadas en 1949 por aviones espías a lo largo de la frontera turco-soviética, en algunas de las cuales se observa una extraña formación en la cima. Conocida como «anomalía del Ararat», tiene forma de barco. Sus 309 metros de tamaño equivaldrían a los 300 codos que refiere el Génesis como medida del arca. Las imágenes abdujeron al astronauta James Benson Irwin, octavo hombre que pisó la Luna, en 1971 en el Apolo XV, quien realizó hasta siete expediciones a la búsqueda de los restos bíblicos. Las misiones para localizar el barco de Noé han continuado durante los primeros años del siglo XXI, aunque todas con resultados infructuosos.

				Situado en suelo turco, pero pegado a las fronteras de Irak, Armenia e Irán, el Ararat continúa siendo un territorio conflictivo. La presencia militar turca se ha multiplicado por la aparición del integrismo islámico y la persecución a los kurdos. Es un lugar poco recomendable para las visitas, pues se han producido secuestros de turistas. ¶
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							SINAÍ


							EL PROFETA MONTAÑERO

						
					

				

				Los textos bíblicos son un catálogo de montañas. Entre todas destaca el monte Sinaí, de misteriosa ubicación. No se ponen de acuerdo los estudiosos en la identificación de la montaña donde Dios desveló a Moisés las Tablas de la Ley. Señala el Éxodo que, tres meses después de abandonar Egipto, los israelitas alcanzaron el desierto del Sinaí y acamparon al pie del monte. Allí Yavé indicó al profeta que debía subir a la cima. Aunque la referencia de los tres meses de caminata es nítida, no resulta tan evidente la ubicación de la montaña.

				El Horeb es una de las alternativas que pugna por el protagonismo de las fes cristiana, islámica y judía y el Hashem el-Tarif, próximo a la frontera con Israel, es otra posibilidad. Igual que el Ras es-Safsaf, situado un kilómetro al oeste del Sinaí, y el monte Serbal.

				Tampoco coinciden las fuentes al señalar cuántas veces alcanzó Moisés la cima de esta montaña. Algunas elevan hasta once el número de ascensiones, hazaña que, de ser verídica, lo convierte en el más temprano campeón del montañismo. La Biblia cuenta que en dos de aquellas ascensiones mantuvo un ayuno de cuarenta días con sus cuarenta noches. Tan prolongada estancia hizo creer a los israelitas que el profeta no regresaría de las alturas. Fue entonces cuando, según el libro sagrado, abandonaron la fe en Dios, fundieron un becerro de oro y lo adoraron. La ira de Moisés cuando bajó de la montaña puso las cosas en su sitio.

				Monte de perfiles ásperos que se alza en mitad del desierto a 2285 metros de altura, tiene a sus pies el monasterio de Santa Catalina, también conocido como de la Transfiguración. Aquí se conserva la segunda colección de códices y manuscritos más importante del mundo, solo detrás del Vaticano. Se trata del cenobio habitado de manera continua más antiguo del mundo. De la entrada del wadi donde se levanta el monasterio parten las dos rutas que llevan a la cima de la montaña. La segunda es más extenuante y su nombre le viene como anillo al dedo: Camino del Arrepentimiento. Auténtica escalada, supera los 3750 escalones tallados en el granito.Casi todos aquellos que suben al monte Sinaí son creyentes, aunque, lejos del sentimiento religioso que movía a los viajeros de otras épocas, les impulsa un interés que mezcla el turismo con la fe. 

				Hasta el siglo XIV el Sinaí fue uno de los lugares de peregrinación más importantes del mundo. Mahoma lo visitó en varias ocasiones, igual que el patriarca Eutiquio de Alejandría. Santa Elena, madre del emperador Constantino I, y la temprana viajera gallega Egeria pasaron por la montaña. Los períodos bélicos que asolaron la región en el siglo XX redujeron el flujo de visitantes, sobre todo a partir de la ocupación israelita de la península del Sinaí en 1967. La recuperación en 1980 de aquellos territorios por parte de Egipto fue un punto de inflexión a partir del cual empezaron a aumentar los visitantes a un lugar incluido entre los destinos más importantes del país árabe. Entre ellos, cristianos, judíos y musulmanes, practicantes de un turismo religioso en un circuito que incluye también Belén, Jerusalén y Nazaret. El terrorismo islamista y el aumento de los conflictos bélicos aparecidos en los comienzos del tercer milenio han sido un punto de inflexión de la tendencia, que ha recibido la puntilla en el 2020 con la aparición del coronavirus.
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